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Gaviria sobre la novela colombiana 
después de García Márquez, si tene-
mos en cuenta q ue también cita la 
distinción del ruso (véase t. 11, págs. 
314 y 372). Pero la redacción , las 
agudas ideas que presenta, en espe-
cial la mencionada sobre el lecto r 
colombiano actual , y u na sabia mez-
cla de subjetividad y especialización 
hacen de su tex to la pieza más justifi-
cada y rotunda del manual. 
Sería arbitrario no mencionar 
siquiera las mo nografías de otros 
autores, no por coincidencia casi 
todos literatos de peso, que piensan 
en el lector de un manual como 
alguien que tal vez no lo recuerda 
todo sobre el tema interpretado y que 
perseveran, si no en el orden siempre, 
al menos en las convenciones de la 
calidad y la justic ia según el propio 
leal saber y entender. Los de R . H. 
Moreno Durán sobre El carnero y 
sobre Domfnguez Camargo, q ue son 
los de un lector agradecido y no por 
ello superficial u o lvidadizo. El de 
Pedro Gómez Valderrama sobre 
María, que contiene esta valiente y 
añeja idea, hoy un escándalo: " Algo 
del alma de la novela ha venido a 
incorporarse a la naturaleza" (t. 1, 
pág. 391). El de Eduardo Camacho 
Guizado sobre e l modernismo, que 
rescata sin ascos los valo res estéticos 
de este movimiento . El de Helena 
Araújo, cuya teoría se acopla sin for-
cejeos a su estudio sobre las novelis-
tas colombianas. Los de Juan Gus-
tavo Cobo Borda, que discurren sobre 
la revista Mito y el remesón del 
nadaísmo con su clásica dosis de des-
criptividad y deliciosas ironías, y con 
sus citas, abrumadora mente pertinen-
tes (¿será herejía imaginarlo como 
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au to r ú nico de una historia de la lite-
ratura colombiana?) . El de J o rge 
Orlando Melo sobre literatura histó-
rica, cuya presentación de los textos 
histó ricos en cuanto tales y en cuanto 
prod ucciones lite rarias, bajo las sim-
ples no rmas de la claridad y la conci-
sión, bien podrían servir de ejemplo 
de que las posibil idades de publicar 
manuales no se han perdido para 
siempre. Y, finalmente , el de Fer-
nando C harry Lara sobre los colabo-
radores de la revista Los Nuevos, un 
tratamiento que de seguro encuen-
tra por ahí el pero se r "clásico" po r-
que se ocupa, sin fines programáti-
cos, en hace r inteligib les una época, 
sus gustos, sus alcances, y de hacer 
disfrutables , sin remordimientos ni 
quisquillosidades, a los autores que 
produjo. 
CARLOS JOS~ R ESTRE PO 
Las polémicas estériles 
La polémica modernista : el modernismo de 
mar a mar (1898-1907) 
IgnaciO Zuleta 
Instituto Caro y C uervo, Bogotá. 19!HI. 291 
págs. 
La autenticid ad de un movimiento, un 
género, una escuela o un estilo litera-
rios - problema de una teoría de las 
formas artísticas- es un hecho histó-
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rico y. como ta l. í n t 1 mam~:n t é ligado al 
mo mento y al lugar de ~u ap<Hit:IÓn 
Desde una teoría de l a~ fo rma'>. nada 
tiene q ue ve r una traged1a de Rac1nc 
con una de Furíp1des o lo '> mo numen-
to homéncos con la ép1co-ro mánt1ca 
exaltación del md10 en Taharé. por 
ejemplo. Otro tanto puede uccdc r con 
la generación caót1ca de mov¡ nucntm 
en nuestro tiempo . 
El libro de Zuleta no parte de una 
definición histó rica del modcrn1smu 
ni apunta hacia ella. lo que se ría 
fu ndamental para una sustentació n 
crítica del trabaj o. La p ulémica m oder-
nista adolece de la misma fa lt a de 
visión h istó rica que la mayoría de los 
trabajos de crí t ica literaria de proce-
dencia estad o un idense. Acaso "la 
polémica modernista" pueda resu-
mirse en el fatuo y ambiguo pano-
rama de los puntos de encuentro y de 
desencuentro entre el modernismo y 
su equivalente cronológico en España. 
Por ejemplo: cosmopolitismo y nacio-
nal ismo - encuentro - y las di scre-
pancias en la consideración del pro-
greso y de la Europa finisecular 
- desencuentro- . El asunto del libro 
podría ser algo más particular: la 
influencia de algunas hispanoameri-
canas , en especial Darío y Gómez 
Carrillo , en las letras españolas de 
principios del siglo. marcadas, en su 
oficialidad, por la presencia de la 
generación del 98: esa influencia. casi 
siempre rechazada y a veces mal asi-
milada, coincidió con el mo mento de 
la necesidad de una renovación en 
España; este momento sirve de cata-
lizador para que el modernismo se con-
vierta en patró n para medir la nove-
dad de la civi lización europea o su 
vejez y decadencia. 
Porque aquí la idea de moder-
nismo que campea es la que erigieron 
las polémicas estériles de la "crítica 
española" de ese tiempo . casi que un 
resurgimien to de la controversia de 
"antiguos y modernos". Desde una 
perspectiva española. resulta fallid o 
el propósi to del libro. a saber. "poner 
en evidencia. por medio de la inter-
pretación de lo d icho por la crítica 
española so bre el modern i~mo his-
panoamericano. aquellos aspectos en 
que lo americano incidió como ele-
mento cultural con iden t1d ad pro pia 
en el desarrollo de la literatu ra e pa-
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ñola'' Lo q ue C'> tá en d1 cu~ió n no e~ 
la 1dc nt 1d ad pro p1a de l moder n1smo 
h1s panoamen cano. st no una ide nt i-
dad prop1a de la le t ra~ españo l a~ . 
Ignac10 Pral. en la Introd ucció n a 
~ u Poesía m oderno ra esp at1o la. da 
por hecho la ex1stcncia de un movi-
mientO modernista en España po r la 
constataCIÓn de una crít ica ant imo-
dernista. c riterio en el q ue incurre 
también el libro de Zuleta. 
El pano rama que ofrece la crítica 
española sobre el moderni smo podría 
se r clasificado así: 
l . U na crít ica básicamente adversa , 
sintomáticamente impresio nista, y es-
telar en cuanto a sus protagonistas, 
d o bles ac tores de la prensa y la 
li teratura: 
- Juan Valera , para quien moder-
nismo es sinónimo de afrancesa-
miento. y en quien los antimodernis-
tas recalcitrantes reconocen blandura 
porque al fi nal de su vida despachó 
algunas crít icas favorables a un par 
de libros. Véase un ejemplo de "crí-
t ica": " ... se lee una muy original 
introducción de D. Rubén Darío, el 
más ingenioso a mi ver de cuantos han 
in troducido en la poesía castellana 
ciertos modernismos franceses , adap-
tándolos con arte y tino tan felices, 
que hasta el más intransigente los 
perd ona, los aplaude y presume que , 
si no se exageraran, pueden infundir, 
en la rica poesía española, algo de 
nuevos tonos y colores". 
- Clarín , quien pretende hacer una 
curiosa síntesis de crítica estética -
que no vemos- y crítica moralista . 
El modernismo para él es degenera-
ción moral ; en él la crítica impresio-
nista nos presenta su retó rica meta-
fórica : "Se casará con una dama 
hermosísima, que es la fama bien 
ganada, si antes no le engaña una 
querindanga, llena de postizos , pin-
tada de modernismo, alcanforada 
con humo de carbón decadentista y 
otras suciedad es de droguería seu-
doestética", dice de Benavente. 
- Eduardo Gómez de Baquero, 
menos prevenido y con espíritu atento 
a todo lo nuevo, ataca la extravagan-
cia y afrancesamiento del modernismo 
hispanoamericano, con un a ire nacio-
nalista: "¡Ah, señor Fombona, para 
hacer eso y aun a lgo meJor que su 
J04 
merced . tenemos aqu í al señor Valle 
1 nclán que, además de conocer a 
Rod ai ne. y a Verlin , y a Merlín , y a 
M me. Pard o Bazaine , echa comedias 
y t ie ne aun mejor pelo que Thui llier y 
también ha estado en Caracas". 
- Antonio de Valbuena. escritor 
''chistoso". dice Díaz-P iaja - co mo 
los tres ante riores, en el mal sentid o 
de la palabra- , caricaturista , por no 
poder ser otra cosa, del modernismo : 
"Esa cosa está en ve rso, es decir, está 
desc rita en rengloncitos desiguales 
que parecen ve rsos. Pero ni estos 
renglonc it os son versos ni la cosa es 
, , 
poes•a 
En fin , una crít ica crecida al amparo 
de la prensa, asociación casi siempre 
perniciosa y, por lo mismo, siempre 
" respetab le". 
2. La crít ica de la generación del 
98, elaborada, no con apasionamien-
tos antimodernistas, sino al calor de 
la sinceridad y la preocupación histó-
rica, por Azorín, Ganivet, Unamuno, 
Baroja y Ramiro de Maeztu. Dámaso 
Alonso resume sus dife rencias, un 
poco esq uemáticame nte, hablando 
de esteticismo del modernismo en 
relaéión con el rigor de pensamiento 
del 98, o de la irresponsabilidad 
social del primero frente al compro-
miso histórico del segundo. Diga-
mos, en resumen, que para Jos noven-
tayochistas es válid a la actitud de 
renovación del moderni smo, actitud 
que, sin embargo, resulta d emasiad o 
pobre por su falta de orientación 
histórica. 
3. La c rítica de caricatura, libelo y 
parodia, apoyada en la crítica oficial 
antimodernista - y también d e 
prensa- , elaborada por caricaturis-
tas , libeladores y parodiadores, no 
por críticos literarios: anónimos q ue 
emplean la parodia para ridiculizar 
personajes de la vida púb lica, Jo q ue 
sólo demuestra la popularidad de 
ciertos poemas, sufriend o e l destino 
de todo Jo popular, la vulgarización, 
bien d ecía la verdulera de Beethoven 
q ue era hermosísima su " J oda a la 
alegría": "Canción de Maura en P ri-
mavera", contra Antonio M aura , o 
"J uventud , divino teso ro,/ ya te vas 
para no volver .. . / Hoy con Dato y 
Pida! me lloro,/ me llo ro tod o sin 
q uerer", joyas d el humor po pular y e l 
mal gusto, como "Segismundo está 
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triste .. . ¿Qué tendrá Segismundo?". 
Entre los au tores de este género se 
destacan Juan Pérez Zúñiga, con 
"Estertores azules", y Melitón Gon-
zález, con un "Tenorio modernista", 
en el que se lee: "Juan:/ 1 Me hacéis 
brotar el risaje. / Modernizar es lo 
estét ico ;¡ Lo que es del cosmos: 'Cos-
mético',/¿ Grupo de coros? 'Coraje';/ De 
funda, 'Fundamentos'; / De varias 
calvas, 'U n calvario ', / Tenor de ópe-
ras, 'Operario', / Comer de balde, 
'Baldear' ". 
4 . La crítica "científica", d e Nordau 
y Guyau, con alimentadores positi -
vistas como Taine: el modernismo es 
ahora el buen "mal del siglo" del que 
hablara Silva, decadencia social, racial 
e histórica y, en el caso específico de 
los es tudios de Nordau, degenera-
miento biológico, sintomático en la 
emotividad, el abatimiento, el ensueño 
vano, la duda y hasta el misticismo. 
5. La crítica histórica , formulada 
por quienes podían ver un poco más 
allá de sus narices: 
- Federico de Onís Jo considera la 
experiencia americana de la apertura 
mundial a una nueva sensibilidad. 
- Ricardo Gullón, en una elocuente 
suscitación a la teoría del "horror 
vacui ", habla ya de una búsqueda de 
identidad hispanoamericana, que 
llena su ausencia de respuestas con 
extranjerismo. 
- Gustav Siebenmann, seguramente 
sin mayores repercus iones hispanas, 
no cree, como De Onís, que el moder-
nismo se corresponda con la época de 
la crisis europea: el modernismo es 
o ptimista y exalta la belleza frente al 
caos; el poeta europeo vanguardista 
es pesimista, frío , calculador, quiere 
destruir lo que crea. 
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- Fray Candil , de no mbre Emilio 
Bo badilla , al parecer tenaz a nt iame-
r ica no , tiene la valentía de hace rse 
sospec hoso de nacionalism o, pro tes-
tando contra la inautenticidad del 
m ovimiento hispanoamericano, inca-
paz de mirar sus realidades cotidianas. 
6 . La crít ica implícita en los poetas 
sobresalie ntes de la época. 
- Salvador Rueda, poeta m oder-
n ista antes del m ode rn ism o dariano . 
S u supuesto "modernism o .. no tiene. 
por tanto . bases a me ricanas; es un 
poeta excepcional. pero expl icable 
dent ro de esa c uriosa tradición de 
excepc iones españolas: la música y lo 
aquelárr ic o de la poesía de Rueda los 
podemos encontrar en Bécque r. 
- Juan Ramón Jimé nez es el pri-
mero en reconocer en el m odernism o 
hispanoamericano un movimiento 
unitario y co herente; molde como 
para hacer eje rcicios y pasar a la esté-
tica valeriana. 
- Anto nio Machado, entre el roman-
ticismo y e l98, es poeta regionali sta y 
metafísico; es , solo y só lo Antonio 
Machado. 
- M iguel de U namuno aprecia a las 
principales figuras del m ovimiento , 
tanto como las desdeña e n su poét ica. 
Como siempre, se le hacía noche a 
España oyendo con resquemor los 
"berridos" de nuestr o continente: la 
renovación se abrirí a paso m irando 
hacia Europa - su decadencia y su 
permane ncia-, con la generación 
del27; sólo ahí se calibrarían las dife-
rencias entre el viejo y el nuevo con-
tinentes . 
Ü SCAR TORRES D UQUE 
¿Cómo ser crítico 
literario y tener 
éxito editorial? 
Oricen y evolución de la novela 
hispanoamericana 
Manuel Antonio Arango L. 
Tercer Mundo Editores. Bogotá, 1988. 543 
págs. 
Más allá de sus limitaciones concep-
tuales y estilísticas, la obra del profesor 
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Manuel Antonio Arango L. puede 
servir de ejemplo a q uienes se han pro-
puesto acrecentar el número de estu-
dios literarios en nuestro país. Señalar 
esas limitacio nes, y sugerir de paso los 
caminos que debería emprender una 
crítica literaria más acertada, no resulta 
tan provechoso en este caso com o pre-
guntarse acerca de las estrategias tex-
tuales q ue empleó el profeso r Arango 
para publicar seis libros de calidad dis-
cutible en un mundo edito rial que por 
tradició n y por experiencia ha juzgado 
la critica literaria como una aventura 
comercial dest inada al fracaso. Más 
pragmático y puntual que un hombre 
de letras, Dale Carnegie habría hecho 
esa pregunta con otras palabras: "¿cómo 
ser crítico literario y tener éxito edito-
rial?". Esta reseña propo ne tres res-
puestas complementarias. 
l. Compre uno y Ueve once 
Como tantos profesores de litera-
tura, el profesor Arango ha tenido una 
vida itinerante. Nacido en Yacopí 
(Cundinamarca) en 1933, ha vivido en 
Bogotá, México, Francia y Canadá. 
Su juventud, como la de tantos profe-
sores de literatura, se gastó en el estu-
dio del derecho y, como tantos profe-
so res de literatura, abandonó el derecho 
para dedicarse a la enseñanza del 
español y de la novela hispanoameri-
cana. Trabajó en la Universidad Dis-
trital Francisco J osé de Caldas (Bo-
gotá), en la University of the West 
Indies (Kingston, Jamaica) y en la 
Laurentian University (Canadá), donde 
ejerce en la actualidad como profesor 
asociado . El prestigio del inglés y el 
aura que comunica haber vivido en el 
extranjero iluminaron com o una lente-
j uela su hoja de vida y, como siempre 
ocurre con las hojas de vid a , una len te-
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juela significó para él la o po rtun idad 
de conseguir muchas otras lentejuelas, 
un curso impartido en University o f 
the West Indies incrementó sus posib i-
lidades de dar otro en Laurentian Uni-
versity , y un libro publicado en la ed i-
to r ial Tercer Mundo le facilitó el cami-
no para publicar otro en el Fondo de 
C ultura Económica. Los profesores de 
literatura deberían tomar de aquí una 
primera lección si q uieren ver publica-
dos sus estudios literarios. Esta pri-
mera lección es la más elemental de 
todas: un critico literario debe saber 
cómo presentar a las editoriales una 
hoja de vida espectacular e intachable. 
S in embargo , una hoja de vida 
nunca es suficiente para convencer a 
los editores de que publiquen un 
libro. El profesor Arango lo sabía y 
sabía tambié n que sus libros podían 
recibir innumerables objec io nes y 
eva sivas . Pe ro , por e ncima de todas 
e llas, estaba seguro de que esos 
manuscri tos tenían una virtud que 
los edit ores no pasarían por alto de 
ningún m od o : se trataba de estudios 
sobre varios autores reconocid os, lo 
c ual aumentaba sus posibil idades 
comerciales. Basta con hace r un 
inventario de las publicaciones de l 
profesor Arango para compro bar 
que nunca se ha apartad o de esta ley 
edi to ri al según la cual un solo volu-
men de c rítica liter a ria debe conte-
ner tres, ocho y hasta once estudios 
diferentes 1• He aquí , pues , los resul-
tados de esta segunda lección q ue no 
deben echar e n saco r o to nuestros 
estudiosos d e la litera tura: 
1967 . Tres figuras representativas de 
Hispan oamérica en la gen eración de 
la vanguardia o literatura de pos-
guerra. Bogotá: Prócer. 
198 1. A spectos sociales en ocho es-
critores h ispánicos. Bogotá : Tercer 
Mundo . 
1984. Tema y estrucz ura en la n o vela 
de la revolución m exicana . Bogotá: 
Tercer Mundo . 
1985 . Once no velis tas hispanoameri-
canos. Bogotá : Carlos Valenc ia 
Editores . 
1985. Gabriel García Márquez y la 
n o vela d e la vio lencia en Co lom b ia. 
México: Fondo de C ultura Económica. 
1988. Origen y evolución de la n ovela 
hispano americana. Bogo tá : T e rce r 
Mundo. 
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